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 Al irse

Al irse.
Tantas imágenes 
que se quedarán en el recuerdo
tantos paisajes nocturnos 
de mar caribe y luna llena 
en islas con playas plateadas
Tantas palabras 
poemas y gestos
abrazos y caricias 
disgustos y alegrías 
risas y besos
Tanto discurrir en soledad
o de la mano por senderos 
donde nuestras huellas 
estaban destinadas 
pero jamás los recorrimos.
Tantos hijos e hijas que crié 
y no eran nuestros
Cumplí el ciclo de la vida
hice mi mejor esfuerzo 
para ser apodíctico y afectuoso
y vaciar en alguien bueno 
el amor que era para ti
Y al final bañado de una nostalgia 
tan intima tan secreta 
tener que encanecer sin ti 
fue mucha muerte
fue mucha muerte... 
Les Piña 2015
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 Haiku de lo previsto.

  
Sentiste de mi
con ternura y pasión
raer genésica 
Tu me danzaste
nos seguimos el ritmo
arrebatados 
Tanta intensidad
que a veces invoca 
pusilanimidad 
Las ansias joden
alarman tus valijas
y sin adioses 
Aun con nostalgia
permiteme amarte
antes de partir. 
Les Piña 2016
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 Remedio para disolver un nudo de desamor en el alma.

 
 
   
Coloque usted un suspiro  
entre las líneas de un papel, 
deje caer de forma natural  
una lágrima sobre el. 
Tome un lápiz sin tinta,  
evitando juzgar algún porque 
y comience a escribir desde el punto 
donde suspiro y lágrima son usted. 
Relaje su cuerpo, 
sea tan solo puño, 
papel, lápiz,  
suspiro y lágrima, 
y revuelva muy bien sobre el papel. 
Dejando que todo sentimiento 
drene por su puño hasta su letra 
partiendo desde el centro de su ser. 
Luego proceda usted a tomar el escrito 
y envuélvale preferiblemente en papel de tonto, 
que los hay muy baratos y también muy caros, 
pero son indiferentemente muy buenos 
y convenientes todos  
para ser olvidados. 
Es que no hay ser humano 
que no tenga aunque sea 
un poco guardado por allí 
juntito a la ingenuidad. 
Terminado este ejercicio 
guarde su papel escrito o poema, 
como quiera usted llamarle, 
en lo profundo de una libreta de poesías 
sin importar si esta esta completamente vacía 
confínelo en ese botiquín de primeros auxilios 
que usted acostumbra a llamar 
biblioteca personal 
y deje que sea tal vez el tiempo 
quien lo ponga frente a usted de nuevo, 
ya curado, 
de seguro con un nuevo amor.
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 Como amantes discretos.

 Soñabas con tu libertad 
todas esas noches perdidas 
y te despertabas siempre sola 
o mal acompañada.   
  
 Abrazada a tu almohada 
y en el letargo 
eras fugitiva del deber 
esclava del insomnio.   
  
Y tu corazón 
le enviaba telegramas urgentes a la suerte 
para poder volver a reír 
para volver a amar.  
  
 Y hurgábas en tu caja de recuerdos 
para ver si sacabas trozos 
de felicidad ya vivida 
para tratar de olvidar. 
  
 Pero ni dormir te hacia 
escapar de la rutina 
de ser menos tú y muchísimo 
menos para ser nosotros. 
  
 Pero era necesario 
y cuando despertástes 
fuimos nosotros 
porque tu necesidad 
conoció la mía.   
  
 Y fue inevitable 
cuando aquella noche 
la lluvia no pudo 
apagar la fogata.   
  
 Y la fogata no pudo secar 
la hierba humedecida 
por la lluvia de mis besos.   
  
 Y las nubes no ocultaron 
la luna que nos alumbraba fijamente. 
  
 Y todos fueron cómplices 
de nuestra libertad 
y nos quisimos libres 
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como un viento suave.   
  
 Porque no éramos nadie 
para mutilar la libertad 
y nos quisimos libres 
libres de nosotros y otras penas.   
  
 Libres para ir y venir 
tomados de la mano 
recorriéndonos al anochecer 
y yo buscando los suavísimos 
olores de tu cuerpo.   
  
 Besos traviesos con los que 
nos cubrimos cada rincón de piel 
Con los besos traviesos 
de dos amantes discretos.   
  
 Transcurrió un tiempo y ahora 
estoy a la expectativa de ti 
por si decides regresar 
y ser de nuevo nosotros.  
  
 Buscadores de los suavísimos olores 
con los besos traviesos de los amantes discretos.   
  
 Porque quiero ser tu domingo 
ese oasis que sacie tu sed 
y rescatárte del aburrimiento.   
  
  
Jueves, 1 de agosto 1996.
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